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Congregados en este lugar, para celebrar el ¡i ni versan?, 
'de nuestra gloriosa Independencia, y honrar la memoria 
venerable de sus Ilustres Caudillos; vengo á eùmpl r el hon-
roso encargo de excitar én ese sentido vuestra! eniotio-
nes patrióticas; 

Os coniieso con toda la lealtad dé qué soy ehpaz qué la 
misión de Orador popular umica me ha parecido tan ái-' 
chía y delicada. Kanca he temblado, cohio hoy, al consi-
derar que abro mis labio?;, para servir de organo á los sen-
tisiientos de un Pueblo. 

Y en verdad,.Señores, la grave situación dé là Eepú-
blica liace que ésta tribuna sea Hoy tan eucitnibrada y de 
tan difícil acceso, que un hombre pequeño, coíno y6| se 
siente desde luego incapaz dé ocuparla. 

Persuadido, pués, de que no llenaré mi tnision, reconozco 
comodili primer deber el dé reclamar vuestra indulgencia; 
fcomo mi primera necesidad la de que seáis demasiado ge-
nerosos para dispensármela. Esta esperanza es la única 
quo lia podido alentarme. 

No espereis que yo os haga la historia detallada de nues-
tra guerra de Independencia. Oradores muy ilustrados os 
la han referido cien veces, con todos gfj | brillantes ras-
gos, con todos sus episodios heroicos, con toda su magni-
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fica v elocuente verdad. Adenìa^esa historia es,para vo-
sotros, como el recuerdo que cada noinbre tiene de si mis-
mo- como la memoria de las primeras impresiones de la in-
fancia, que, siempre fresca'y palpitante, nosacompana hasta 

el borde del sepulcro. ., . _ 
Tampoco espereiS que me. afone por excitar en veso-

iros ese placer megble. esa alegna tierna y elusiva, que, 
al contemplar las glorias de su patna. espenmentan dos lu-
jos de'una Nácioii feliz:, Pienso que tal placer y tal ale-
wria serian Hoy insensatos; por que no pasarían de una fa-
p alucinación, á grandes voces deámeíltida por la triste 

T i * e l r e s l e n estos di .s de r n > J a y de ,lve,si<l;-d, 
nada de ¡ i z o facticio. nada de r é j § | ^ mentido. Enos nos 
deshonrarían auté ei mundo;. porque vendrían a probarle, 
que, demasiado T.gV^s j * , situaron, era-
I o s también demasiado impotentes para afrontarla. , 

Ved, pues, él tema que segiure en este diSCupo— i re-
centaré á vuestra contemplación algunos hechos notables 
de nuestra historia: Considerare esos hechos en sus rela-
ciones con el grandioso aéohtecnnicnto, iniciado en 1810 j 
consumado en 1&21. Eclíafé una rápida ojéada sobre los 
g r a v i sii ce sos de que hoy ès teatro nuestra Patria, y que, 
con sobrádo motivo, tienen fija la atención del mundo ci-

Vllp!¡pa los que conocen la historia de este continente es 
l i a 'verdad demostrada que los antiguos Mexicanos .torma-
bau un pueblo inteligente é liídnétrioso. Y si la historia 
uo lo ditera, ahí estari sus monumentos que adriiiift el via-
jero; sus ántigüedadés qué con empeño solici ta loá sabios; 
"sus artefkctos c u y a , finura y perfección nadie ha podido 
imitar su calendario, s u l geroglifico*. y pinturas, que re-
telan muy bien los notables adelantos qvíe, tanto en las 
ciencias como eií las artes, alcánzÓ aquel Pueblo ignorado. 

E§a raza activa, que, coriienzando por un modesto esta-
blecim'.énto en el lagò, qué hoy es Ciudad de México, aca-
bó por esténderse sobre el inmenso territorio qtie separa 
ambos mares, fundando un vasto y poderoso Imperio; esa 
raza digo, fué vencida, por un puñado de aventureros, qme -

¿íeg conocían mejor que ella el arte funesto de ia guern,, 
poseían medios muy superiores de destrucción, y encontra-
ron en la traición un auxeiur poderoso y eficaz. 

A la conquista siguió la ddnilgacion. Y trescientos años 
de dura servidumbre obraron eii ese Pueblo infortunado 
la rnas dolorosa trasforraacion, 
• No me detendré á representaros, en toda su desganado-
ra verdad, la'suerte que, durante e^as tres centurias, cupo 
á los desgraciados hijos de Anahuac. Baste deciros que, 
el tema invariable de la "política de España, su aspiración 
constante, fué embrutecer cada día mas y mas á esa raza 
infeliz. 

Esta política bárbara y cruel fué eficazmente secunda-
da por el Cíerq y por los Españoles, que vinieron á esta-
blecerse en estas' hermosas regiones. Él Clero, con muy 
honrosas escepciones, mintiendo religión' y caridad, no 
enseñaba á los Mexicanos mas que supersticiones gro-
seras, mediante las cuales logró arrebatarles, 110 Solo 
los instintos de libertad, sino hasta la conciencia que to-
do hombre 'tiene de su propia dignidad. Los peninsulares, 
que, desde.el-momento de pisar el suelo vrrgén'de Améri-
ca improvisaban fortunas colosales, ej j^Nm'sobre los in-
dígenas un imperio tal, que en vano*n«s esforzaríamos por 
diMifi<íu'rio del 'dominio que'sc ' t iehe »obre las cosas. 

Las razas comenzaron á mezclarse. Pero los criollos, 
resultado de este 'Cruzamiento, 110 eran tratados mejor. Y 
llegó el tiempo en que, los recelos y desconfianzas de los' 
dominadores émpeoraion notablemente su cohdicion. 
' El aumento progresivo de esta nueva 'raza dió origen á 
una distinción,-que parece estrayaganté, pero 110 es, sino la 
espresion fiel 'de las idéa^Jér^onces dominantes. A los que 
procedían de la raza indirg'e¿á pura se les llamó NaturaZ.es; 
y a los hijos de Español y de India razón, ¡Como si 
los primeros careciesen de este noble don, que la Natura-
leza.otorga á todos los hombres!—Pero esa era la verdad. 
Sé trataba á los Indios como seres destituidos de inteligen-
cia. Hacíase de ellos el mismo uso que dé l a s bestias: 
.erán bestias de carga, bestias de trabajo, bestias de especu-
lación, bestias también dé placer. 



h o ^ á b aparecían co.no admitidos a la vida m i l ; 
pon, no í e n ¡ h f i l i a mas, que las cargas y los g « 
L Pacrakn derechos p a j u a t e s y judiciales mucho 
ñ as crecido, que los. de/ los indios : se les obligaba 4 qe r -
, e r los c a r ^ s municipales do mas baja esfera: se les fo.za-

, l i r i Servir e n e ! ejército. Esta v.da civd tema para 
^ M L poco atractivo, que frecuente,nenie se esforzaban 
uní- aparecer corno naturales. . 
! Ta e r a l pueblo q f c vió pacer la aurora g l o r i a d o ! 
lí» de Setiembre d | 1810. Y ya v e . con cuanta rnon "un 
Orador ha podido deciros antes que y(.,^enesta n sma t -
h»na que los M e x i J p f se lanzaron a l a lucha, obe-
deciendo mas bien á u | necesidr^ i m p e r t a oe indepen-
dencia. que I un sentimiento filosófico de libertad 

' Esta apreciación, estrictamente acorde con la historia, nos. 
pone en aptitud de estimar en su verdadera nnportancia la 
obra emprendida por el ilustre cura oe Dolores.. 

Señores: cuando un hombre encabeza el movimiento, de-
im pueblo ilustrado, que trabaja por revmdicar su libertad 
política merece sin duda el nombre de héroe, y las simpa-
lias de los corazones honrados. P e r o l * empresa es mas 
noble mas santa. es>verdaderamente subhme, cuando tiene 
por objeto restablecer, J la dignidad humana, á una inmen-
sa multitud de seres desgraciados, que, sobre el mismo sue-
lo de que §on señores, arrastran las cadenas de la mas omi-
nosa esclavitud. 

Y en este caso se hallan el inmortal Hidalgo y sus esfor-
zados colaboradores. 

Ahora, si consideramos la obra en sus resultados y en-
sus consecuencias------ yo tengo embarazo para 
confesar, (pie me faltan p a l a b r a para encarecer su alto 
mérito. Porque esos resultados y esas consecuencias han 
sido de tal magnitud y de tanta importancia que exceden, 
y con mucho, á todo ío que la humana previsión ha podido 
alcanzar. 

Mirad comprobada con hechos, innegables esta aserción, 
mil á primera vista parece exagerada. 

Al grito de Independencia lanzado por Hidalgo, millares, 
de hombres, la mayor parte indígenas,' vienen presurosos. 

Á inscribirse 'bajo su bandera. ¿Qué muevo- ammu a 
¿gsoS hombres? ' El instinto tan natural en los desgraciados, 
la tendencia irresistible de los que sufren, para salir de su 
penosa situación. I m p r o v i s e , no un ejército, smo una 
masa informe, una reunión Tumultuaria. que, si no es apta 
para oelear, está resuelta firmemente á mor i r .—U escla-
vitud tiene-el triste privilegio de engendrar esa especie ue 
desesperación. . , 

Pero muy. pronto el instinto militar comienza a desarro-
llarse Gentes guerreras aparecen por todas partes; las -
masas empiezan á, recibir organización; y la guerra va to 
man. o poco á poco un caracter séno é imponente. 

Las intoüííci eias empiezan también, á descollar, i alen 
tos elevados se consagran al servicio de nuestra causa: la 
dirección de los negocios es mas inteligente, sus resultados 
mas fecundos: y entre tanto las masas se van instruyendo 
insensiblemente.—Por bien de la humanidad la ilustración 
es contagiosa: el contacto con los que la poseen basta para 
que se inocule. 

La lucha duró once años. La suerte en los combates 
fué varia, ora favorable, ora también terrible: sacrificáronse 
millares de victimas: corrieron rios de sangre, casi toda me-
xicana Pero al fin, el pueblo se hizo independiente. 

E l triunfo de nuestros padres sobre sus opresores es alta-
mente glorioso. Pero hay otro triunfo mas grande, mas 
sorprendente, v es, el que nuestra raza ha alcanzado sobre 
su propia abyección. Los once añus de guerra han basta-
do para que esa raza esperimentase u n a c o m p l e t a regenera-
ción ¡Fenómeno admirable y digno de ser bien estudiado. 
E l pueblo que en 1810 "se lanzó á la lucha, obedeciendo 
tan solo á una necesidad imperiosa de independencia, cele-
bra en 1821'su advenimiento á la vida social y política, re-
bosando en "un santo y filosófico sentimiento de la libertad. 

Sí Señores: el pueblo que el dia 27 de Setiembre de 
1821 saludó su triunfante y glorioso pabellón tricolor era 
digno de la independencia que supo conquistar y de la li-
bertad, cuyas puertas logró abrirse con sus propias manos 
v por sus solos esfuerzos. ,.. . 
r Pero no era esto todo lo que necesitaba para entrar bajo; 
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buenos auspicios á sn nueva vida de Nación independíenle. 
Faltábanle, esa^esp'eriencia profunda, esa previsión pers -
picaz, ese tino esquisito, qu,e solo al envejecerse han podido, 
adquirir las naciones que hoy ¡parchan á la vanguardia de 
la civilización. 

Era inevitable que México cometiese errores, y los co-
metió. 

Uno de los primeros fueron sus tratados de paz, amistad 
y comercio cón las grandes potencias de, Europa. Celebró-
los, es cierto, bajo el pie de, estricta reciprocidad; pero no 
vio que todo lo tenia que dar, y nada que recibir. Acordá-
ronse-ai comercio ááiplias libertades y franquicias; pero Mé-
xico olvidó que aquéllas naciones-eran comerciantes é indus-
triales, mientras -ella solo podía aspirar al t r i s te rango de 
consumidora. • -Estipuláronse -eseneiones en íavor de los 
ciudadanos de una nación residentes en territorio de la otra; 
pero á México 110 le ocurrió • que sus nacionales soló visita-
rían la Europa en calidad de viajeros, mientras que la Re-
pública se lieñafia de estrangeros, que vendrían á ejercer el 
comercio, y todas las industrias y tocias las-: profesiones. 
Así fué como, lejos de presentar á los estrangeros un ali-
ciente para que adoptasen nuestra nacionalidad, se les creó 
un ínteres poderoso para esquivarla. 

•El mal subió de punto, cuando los representantes estran-
geros comenzaron á llevar sus exigencias hasta un grado hi-
perbólico; y el gobierno mexicano se descuidó de contener-
los en los límites de lo. justo. Hoy, la situación del estrau-
gero en México es tan superior á la del ciudadano mexicano, 
que los 'primeros se creerían perjudicados si se les igualase 
con los segundos. 

Comparemos esto con lo que pasa en otras naciones; y sin 
ir muy lejos,'en ios 'Estados-Unidos del'No!ite/esa nación, 
notable *por sus instituciones libres, y notable también por 
su crecida población, cuyos nueve décimos no son americanos 
por nacimiento. -

E n los Estados-Unidos lo primero que procura un es-
trangero es su carta de naturalización. ¿Por qué ése. empe-
go? Hay varias razones secundarias, como son: la paz in-
alterable de que habia gozado la Union, la respetabilidad 

que alcanzó, el aprecio qué allí se hace de ios hombres no-
tables en cualquier, ramo. Pero la razón principal, la decisi-
va es la siguiente.—En los Estados-Unidos loé estrangeros 
lo son realmente: reciben hospitalidad y buen trato, se les 
considera, se íes obsequia; pero nádá mas.. Los goces,, los 
derechos no vienen, sino cón la calidad de ciikiadáno ameri-
cano. 

Llevemos un poco mas adelante la comparación. Los Es -
tados-Unidos, mirando con desden á las nacionalidades, se 
apropian á los individuos. México, haciendo esfuerzos in-
auditos por complacer á las nacionálidádés, es esclava hasta 
de losdndiviwuosi Esto es poVque los tratados de los Esta-
d c s - U . a d . s fueron ceielnaool por diplomáticos.'espérimen-
tados; y México, que no teniá un Frankiin, ha sido fácil 
presa de la éod'cia europea. Gózaos en vuestra obra 
hombres del viejo mundo;, y Kacedlá todavía ni ¡I' gloriosa, 
calumniando y oprimiendo ai país que os da tonto, éoino no 
hay un solo ¡pi i iplar en la historia. Pero yo os digo. que 
para la humanidad; nunca es tarde; y el plazo dé la justicia 
se cumple algún dia. . .. ,, . 

Otro errér capital de México consistió en haberse echado 
en brazos dél Clero; del ejército y de los grandes señores. 

Esas tres cíales fueron las que levantaron el efíriiéro Im-
perio: ellas las que iiigértaron en la constitución dé '9Á los 
contraprincipids qué la hicieron impracticable: e l M M que, 
en todo moníento. y por todos los cariiinoé posibl&s, se han 
afanado por desprestigiar nuestras instituciones; por impedir 
que el órden sé coilsolide, por tener á la nación en un per-
petuo vaivén, f á qüe no les era dado hacerla rétroceder á la 
época funesta de los Yireyes.. ^ . . 

Repasad la historia "de nuestra vida nacional, y vereis 
que, todas las desgracias, todos los desaciertos que en ella 
se registran, proceden del funesto antagonismo entre el 
sentimiento popular, que.tiende á desarrollarse, y la ,tenaz 
resistencia de esas elaáeS. qite líacen esfuerzos desespera-
dos por comprimirlo'; entre el principio democrático, que, 
dueño ya de la'opinkm, exije, y .̂co¡1 justicia, que todo se 
le adapte y subordine, y el espíritu de dominación que, 
impotente para hacer prosélitos, agítase rabioso, f concern 
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ttft todas sus fuerzas, toda su langiridecente vitalidad, no 
vd para triunfar, sMo para crear á su contrario toda c a s e 
do obstáculos, todo género de d.íleu,rac.es. / . 

Hace a! ,rui¡os años el partido inicuo que asi piensa y 
obra, comenzó á asomar tendencias traidoras. Al fin las 
ha descubierto sin embozo y sin p u d o r . . - .y el Soberano 
dé la Nación mas ilustrada y mas generosa del mundo no 
ha vacilado para manchar las armas y el nombre glorioso 
de la Francia, asociándolos á una empresa criminal y 
bastarda. . . . ). . , 

Señores: cuando la actual invasión venia disfrazada con e; 
üombre de reparación de agravios y pago de créditos; cuan-
do se mintió alianza con Inglaterra y España; cuando se 
empeñó la fé de la Francia, protestando la observancia del 
principio de „no intervención," fé y principio que de ante-
mano se habia resuelto Violar: entonces, digo, pudo haber 
quien da dase de las infenciones de Luis Napoleón; pero 
hov . - - - hoy seria necesario estar ciego para no ver 
que las- armas francesas han tenido á levantar del fango en 
que yacía, al partido, cuya sola vitalidad en Méxito. son 
las hordas inmorales, que dan la mano de enmaradas y ami-
gos'á los vencedores de Sebasíopol. de Magenta v Solferino 
Se necesitará carecer de inteligencia -paira no comprender 
que el tirano de F ranc ia intenta por de pronto insialar en 
México un manemti, para despues, bajo su sombra, í a l e a r 
la opmion nacional en sentido <ie una monarquía, que no 
seria mas, que la dilatación en América del poder napoleó-
nico. 

Pero como intenciones tan torcidas no se pueden mani-
festar sin deshonra, ahora se miente protección á un pue-
blo" oprimido. Se viene á darle órden y estabilidad 
se viene también á dar protección á los ciudadanos france7 
ses, y á cobrar créditos que, en verdad no son franceses, 
pero los compraron á vil precio unos honrados especuladores. 

No me esr posible en este discurso entablar una polémica 
con M. Billauit, ministro sin cartera de Luis Napoleón; y 
sin embargo, no puedo abstenerme de entrar en algunas' 
explicaciones. 

En vuestro informe á la Camara francesa decis, M 
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"B-ilV.qu-"?. reentro ejército ha vo^itki «á México -á «ic.MjV 
ver su libertad de sufragio ai pueblo oprimido. ¿Quien ha 
•dado á vuestro amo y señor ese peregrino derecho, 
jante e! que desaparecerían las nacio;iaíidados^ ¿Y quien 
os ha dicho que los Estados—Unidos mexicanos ndeesi-
ian esa protección? Si alguien os lo ha dicho, miente y 
vos al creerlo sois un insensato: si nadie os lo lia dicho sois 
•el inventor de la calumnia. Porque dobeis saber que el 
sufragio universal es un principio practicado en México: y 
de seguro no ignoráis que los Poderes legislativo, ejecutivo 
y judicial, que hoy ejercen ki suprema autoridad.-son una. 
•emanación, espontanea eótno la que mas, de ese -sufragio li-
breffiente eso Jtsado. 

Os daré una noticia, que parece necesitar vuestro Sobe-
rano, y es, que quien carece de ese precioso derecho el 
Pueblo francés. 

Oréis haber probado que el Gobierno de México es opre-
sor, llamando bárbara y saligninaria una ley en que ha fija-
do los delitos de traición y establecido sus penas. Si recor-
darais un.poco | a historia de Fraucin, :u> os ostentaríais tan 
escandalizado. Compararíais la ley de que me ocupo con 
los decretos de la Convención: se os vendría naturalmente 
el recuerdo d e j a s ejecuciones en masa que tanto horroriza-
ron al murcio; el de las célebres comisiones, que inundaron 
de sangre el suelo de Francia; y reconociendo que ésta se 
hallaba entonces en circunstancias idénticas á las que hoy 
rodean á México, tendríais necesidad de confesar que. en 
materia de crueldad, en vuestra patria se ha llegado infini-
tamente mas lejos que en la mi a. Y ahora decidme: ¿Era 
justa la invasión de la Francia por el ejército de los aliados? 
E l pueblo francés ha contestado antes que vos: y yo es di-
go que los principios de justicia son invariables en toda la 
estencion de la tierra. 

Por lo demás, entrad si os place, en el examen filosófico 
de la ley mexicana; pero 110 la deis por reprobada con sola 
una ampulosa declamación. 

Citáis como, un ejemplo de barbarie .el fusilamiento dé 
Robles Pezueja. Kecordad, M. Billault. que Luis X V I 
ton rió guillotinado. jY cuides eran sus delitos? ^l^-mso-V 
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pal tue que se te creyó »le acuerdy coir % ( ^ é f '//•«/-
la Francia; y se le hizo el cargo de que, en su fuga, 

pensaba ir ó incoiporar.se/es. ;¡.V por qué encontráis cruci 
ep Robles Pezuela, traidor vulgar # m o Alnionte, lo que 
la noble Francia ha sancionado en uno de sus.legítimos su-
ieranps? Yo. no culpo á, vuestro buen criterio; pero re-
praeljo altamente k injusticia con que injuriáis á México, 
liado solo en que es una Naciou débil. 

t ieeís que Al monte, viniendo bajo la salvaguardia del 
glorioso pabellón francés, y i rayendo una misión de paz y 
concordia, no podia, sin desdoro de la Francia, ser entrega-
do en manos dé sus e¡ienñgos. ¿Por qué desfiguráis ios he-
chos. M. Biiáuif t ¿Por qué vestis de carnaval ;í la santa 
verdad? Decid, lealmente, que vuestro soberano habia con-
certado con Alnionte el proyecto de monarquizar á México: 
decid que Almonte vino á levantar Su voz traidora para lla-
mar en derredor suyo y de vuestro ejército á todos los des-
contentos, á todas la gentes perdidas* á todas las gavillas 
de vandoleros: decid (pie ese Alnionte era el alma de la 
conspiración, y entonces os creerá el mundo: porque el 
mundo todo sabe ya á que atenerse en esta cuestión ver-
gonzosa: el mundi» toda palpa la Militad, la rectitud, con 
eme Luis Napoíeon venia á protejer el voto libre de los Me-
xicanos, para epte nombrasen emperador al* que el mismo -
Luis. Napoleón li tibia drúgnadfí de. antemano. 

Pero os íiM vergüenza designar á las «osas con sus nom-
bres: y Humáis misión de paz y concordia á la mas vil y negra 
traición; llamais protección del glorioso pabellón francés ni 
complot de un monarca con un hombre desnaturalizado; lla-
máis enemigo personal de Alnionte al Poder Soberano de 
una Nación, que ejerce ano de sus mas nobles atributos: la 
justicia. 

.En vuestro frenético empello de amontonar combusti-
ble sobre la nacionalidad mexicana, apelais á otros recursos, 
(pie 110 son mas leales, ni mas justificados que los anteriores, 

Decis (pie en México los franceses son maltratados, veja-
dos, asesinados. Vamos por partes. 

Os'pongo á los'franceses residentes en México por testi-
gos de (fiie e | gran partido liberal, que hoy se India en eipo* 

Uer. fraterniza coa ellos, les dispensa toda clase de conside-
raciones y los trata lo mismo ó mejor que á sus propios 
compatriotas; 

Os presento el mismo testimonio para probar que no 
hay carga ni gravamen alguno, que recaiga solo sobre los 
estrangeros, quienes únicamente reportan los impuestos és> 
t'ablftcidos conforme á los respectivos tratados» 

E n cuanto á asesinatos, es cierto que des ó tres fran-
ceses han sido víctimas inocentes. Pero ¿sabéis quien los 
ha asesinado? Las hordas inmorales que vos habéis asocia-
do á los esforzados soldados de Francia. ¡Y sabéis por 
(pié los han asesinado? Porque fraternizan con los demó-
cratas: porque celebraron con entusiasmo el triunfo de Ta 
cansa constitucional. ¡Y vosotros celebráis alianza con lo's 
asesinos, y amontonáis injurias sobre los que han probarlo 
con hechos que os respetan y estiman! 

Decis que el Gobierno mexicano se apropia los capitales 
estrangeros. Kst'e cargo solo puede referirse al robo hecho 
en la casa de la Legación inglesa, á la detención de uuá 
conducta en Laguna Seca, y á la ocupación momentánea 
de cuarenta y tantos mil pesos de los fondos de la Con ven -
cion Pena®. 

Pues bien: el r6bo de la Legación inglesa fué hecho por 
los que ahora son vuestros aliados. El Gobierno constitu-
cional lo reprobó altamente, y celebró con Mr. Muí hew, 
encargado de negocios de Inglaterra, un arreglo, al que> 
no ha faltado ni én un ápice. 

La conducta de Laguna Seca fué ocupada por el General 
en gefe del ejército constitucional. El gobierno reprobó 
ese acto, devolvió la mayor parte del dinero; y en cuanto 
al restante celebró convenios con los interesados, les hizo 
exhibiciones ^cuantiosas,,Y si no están ya satisfechos del 
todo, culpad á vuestro ejército que ha venido á.turbar la paz 
de la República. 

El fondo depositado de la convención Penand fue ocu-
•pado-por mí como Ministro,de relacione^; pero Dubois de 
Saligny, al informar sobre .este negocio, no de]>ió Omitir, 
como maliciosamente lo ha hecho, varias circiinStanoiás im-
porhuifes El dinero fué ocupado én los momentos de n^a 



irtig 
i ?•* Kesesjdad estreñía; di eonocijnient :> de la ocnpiSjÉ-.ioii a! 

11 U r o Saügny, en presencia drl Preside.::e de iíep.ddn-a 
v pe toih el cuerpo diplomático: Saligny r.v « • • »" que no 
haria mérito <ie este incidente, si el dinero era devuelto'en 
el cortísimo plazo que yo 1 íabia fijado; y la reposición se 
eJCt-i !!•''. 

Veis. M. lVdlault. cuanta distancia hay entre la verdad, 
sencillamente referida por mí. y esa misma verdad, inten-
«noHidmente (lesíiguriida por vos? % 

|>eeís qué el gobierno mexicano tiene la costumbre de 
ofreaer mucho y no cumplir ñada. Para probaros que men-
lis. f i aseguro que nunca podréis citar-un solo hecho, que 
justifique esa calumnia. 

Decís que el misino gobierno viola las convenciones, rom-
pe- los 1 rata dos y fíilfa á la fé prometida. Si comprendierais 
el interés que tiene todo hombre, y con especialidad el hom-
bre público.. en no merecer la nota de cliarlafan. os dejaríais 
de palabras hinchadas, v cita riáis hechos. ¿Pero cualcs 
•poder! aducir? I"no solo; y vais á ver que él 110 comprueba 
vuestros injustos reproches. Ese hecho es la ley espedida 
•Hor <4 congreso, suspendiendo por dos. años el pago de la 
di mió nacional. Si ordo os parece- una violación de los tra-
tados os equivocáis redondamente. Por que no es mas que 
(!| ejercicio de un derecho, reconocido por todas las legis-
lación f s del mundo. E s el derecho que tiene todo deudor, 
va sea una Nación ya el nías Insté negociante, para exigir 
esperas de sus acredofes, cuando el atrazo inculpable de 
MIS negocios 11 > le deja otro Camino. ¿Y necesitaré pro-
baron q'u • casi tudas las Naciones han apelado á este recurso, 
i i¡dlisa la Francia en tiempo de sus famosos asignados? 
¿Porqué, pues, esa tenaz insistencia en desfigurar la verdad? 

Creáis haber dado un golpe maestro asegurando que el 
Gobierno; mexicano violó una,Convención celebrada entre 
M, de Salían y y el Ministro Zarco. Lo único que habéis 
probado es que no tenéis coto para menlir. EscuLad lo que 
hay, de cierto en ese negocio. Los Srcs. Zarco y de Sa-
ligny acordaron ln.4a] coiíve;y^o¡¡; pero uno de sus artí» 
turor- espresaba qne-'Serw suitel*-:» dentro de un cier-
t a phtzera n¡ r pubaeñ n- del Congr io . TC'i Br. Zarco salió 

del Ministerio antes del vencimiento del plazo; su su-
cesor sosne!:.'»la convención á la <! liberación del Cíoü's re-
sto' y este ha tenido el buen juicio dé 110 aprobarla. ;Y á 
esto llamáis \iolar las convenciones? ;Y 110 se enruie.ee 
vuestro rostro al decir tales cosas? 

Señores. Os lie m »legado con una larga digresión; v sin 
embargó no he podido hacer mas. que indicaciones »"ene-
rales. Queda aún mucho que decir: pero abusaria dema-
siado do vuestra pacioncia- Vuelvo, pu.es, á tomar el hilo 
de mi discurso. 

La calamidad que hoy pesa sobre nuestra Patria es, á 
no dudarlo, grande y terrible: ella reclama toda nuestra 
atención, todos nuestros esfuerzos. Y sin embargo yo es-
toy muy lejos de pensar (pie k situación es desesperada. 
Creo, por el coutrario, que hay circunstancias importan-
tes, incidentes providenciales, -que el Gobierno nacional 
puede convertir muy bien en sólidos apoyos de nuestra na-
cionalidad. Vov 

á indicaros los tundamentus de un opinión. 
_ En la époea que hemos alcanzado las cuestiones interna-

cionales se resuelvefl, no por ios altos principios de justi-
cia, sino con arreglo a Jos intereses de cada nacionalidad.. 
Las Naciones, hoy dia, sé cuidan poco del derecho: creen 
haber hecho demasiado con invocarlo, pero en realidad 110 
buscan sino lo que encuentran provechoso. 

No os escandalicéis, Señores, de-que yo diga, lo que to-
dos vemos practicar. 

Y7 bien: si el Ínteres propio es el criterio universal, 
examinemos á si\ enfática luz lo que hoy llaman todos la 
Cuestión mexicana-

Las únicas potencias de Europa que pueden atentar con 
ira nuestra nacionalidad son la España, la Inglaterra y la 

» Francia. 
Al hablar de España tal vez cometo una imprudencia; 

pero os aseguro que voy á decir la Verdad, tal cual la con-
cibe. Creo que España nunca consintió de buen grade éií 
perder su rica colonia: recuerdo que hizo tentativas inúti-
les para recobrarla; y no vacilo para asegurar que, de algunos 
anos atras, el proyecto de iuonarquizftr ñ México tiene sü 
verdadero asiento e|i el gabinete de Madrid. 
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•fyru la buena fe dé- Luis Napoleón liíi vetndo á desoru-n-

tar ¿oinoietamente á lá España. 
A c e d a d cpie las fuerzas e s p a c i a s fueron as pnmcra» 

en invadir nuestro territorio. Pecoread también el aire 
rte cerx¡nista mn que se presentan,;... 

J b l w s vino el General P n m á cambiar del todo la po-
lítica española. Y ved como juzgo yo esa estraña perr-

V t K U onde de Keus es un cumplido caballero: yo r e c o n k -
co que también es un h á p político. Al encargarse del 
mando del ejército español, ya Lois Napoleón h a b | avan-
zado demasiado en sus proyectos relativos a are n -duque 
Maximiliano. Los comisarios franceses y Almoute, mejor 
rvjornM que elfo*, h decian sin embozo. ¿Que podía hacer 
I s p a k ? -Plantar frente á k candidatura (le un austría-
co la Candidatura de un Borbon? Esto era tanto como po-
nerse trente á frecte de Luis Napoleón: y era también 
divertir al mundo con el túns grotesco espectáculo, ¡he-
¡hiria España adelante, reservando para mas tarde su pro-
vecto favorito! Pero entonces su misión era muy diver-
g í a — cnedaba reducida á asegurar la presa al mismo que« 
se la venia á arrebatar. > como el poder francés es muy 
superior, aí poder español, B. U. C. [usando una espresion 
valsar] bal lía hecho mi pan como unas hostias. 

fie "aquí, en mi f-pinion, p o r q u é el gabinete de Madrid 
aprobó la conducta 'de i caballeroso General. He aquí 
por qué pienso que la España está imposibilitada de pre-
sente y futuro para realizar su dorado ensueño de coro-
nar en México á an príncipe Español . . 

Respecto de Inglaterra tengo muy distinta epimon. Su 
ínteres mas urgente está en contener los rápidos progre-
sos de la raza anulo-americíffia, su competidora temible en 
la industria, la marina y e! comercio. Tiene otro Ínteres 
de primer órden. y es: el de contaren América con ricos 
mercados, en los que los efectos ingleses conserven la su-
premacía de que hoy gozan. Tiene, au» ocia: el de las pri-
meras materias para su colosal industria. Hasta, boy las 
ha recibido casi lfd-¡s <1 los¿ Estades^Jjjmílos del Norte; 
jiéro W-ria para ella un dia *de placer, aquel en que pm-

—A+t-
<hera ministrarlas otra raza cualquiera. La Inglaterra co-
noce muy bien á México, para saber que, el dia en que 
florezca su agrieulinra bastará para proveer al mundo. 

Ahora inen: una dominación estrañu en México solo po-
día ser ejercida por la misma Inglaterra, por la Frailera. ó 
por la Es para. El gabinete ingles sabe muy bien que cual-
quiera de estas dos últimas eomenzaria por considerar como 
suyos el mercado y los productos de ta ágricidtura mexicana: 
tratarían de aprovecharlos para su propio comercio y su pro-
pia industria; resultando que jos efectos ingleses perdieran 
la libre eireulacien que hoy tienen y que la industria ingie-
ra continuase siendo dócil tributaria de los Estad os-ITJmus. 
1 ésto, sin Contar el inmenso perjuicio que resentiría la ma-
rina inglesa. 

Ademas, (y esta es uun razón pura que ia In- la terra no 
intente ser eila misma la dominadora) los ¡ l é t a d o s - ü f j d o s 
rechazarán, tarde ó temprano, con las armas toda interven-
ción europea en este continente La Inglaterra sabe muy 
bien que para vencer sobre el suelo de América á esta na-
ción 110 bastaría ni toda la Europa, reuniendo sus recursos; 
y comprende que tal empresa, lejos de contener á su rival, 
le daria un impulso y un ascendiente extraordinarios. 

Hay otra razón concluy ente para que la Inglaterra 110 
piense jamas en dominar á México. Para efectuarlo aece- ' 
sitaría traer y establecer aquí á un .crecido número de ingle-
ses: y ya sabe por esperieueia propia lo qnc'dehe esperarde 
sus hijos, toda vez que hayan creado intereses locales de es-
t e l a d o d i l Atlántico. La Inglaterra no se equivoca dos 
veces en e l mismo sení ido. 

Nos queda la Francia. 
No estrañeis, »Señores, )o que voy á decir. Son mis ínti-

mas convicciones; y las encuentro fundadas en datos incon-
testables. 

El pueblo francés se creería deshonrado, si fuese autor del 
in 'ame atentado, que Luis Napoleón no ha tenido vergüen-
za de emprender. El pueblo francés ha hecho üeios 
inmensos por la libailad del mííffio. E 1 pueble f r a n c a es-
tá ^perdonad la espresior) al -rmeado pot l as glorias que bu 

•subido idealizar; p e r l a gratifud de to las l a sVi ie i a tk i i é s ; 
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nov e> i*s¿)4o q*e á nulos iíi'iuuden su nobleza y lealtad 
E l pueblo trances río borrarla con un momento de enmmal 
codicia, todo un siglo de nobleza, de heroicidad, de filantró-
pico desprendimiento. 

El pueblo trances 110 está bien informado de lo que real-
mente pasa en México. ¡Tiemble Luis Napoleon! YA mo-
mento en que esc pueblo generoso conozca la verdad, sera, 
el último de la odiosa tiranía, que tanto se ha dilatado en 
sacudir. . . . , 

Pero véamos la cuestión a la lu?. del principio que hemos 
adoptado por tema. ¡Qué Ínteres puede tener la Francia 
en arrebatar á México su nacionalidad? Haced a un Indo 
las colosales empresas de Xa poleo n el grande, y veréis bien 
claro qu'e jamas ha tenido ni aún la tentación de hacerse 
conquistadora. El pueblo francés aspira á llenar el mundo; 
pero por el ííénio, por la inteligencia, por las ciencias, pol-
las artes, por la práctica de todas las virtudes, por la obser-
vancia de. todos los derechos. ¿Y no lo ha llenado ya! 
¿Quién puede negfar á la Francia el justo renombre de ca-
ballerosa é ilustrada? 

Ahora, pensar que la Francia busque dominaciones o pro-
tectorados en este continente, es desconocer al gérno tran-
ces. Creer que sus intereses materiales se estiendan mas 
allá de la libertad del comercio, de la industria y del traba-
jo, es suponerle gratuitamente aspiraciones, que nada hay 
absolutamente que pueda autorizar. 

Los verdaderos enemigos de México son Luis Napoleon 
v Juan N. Adnonte. La versatilidad de éste y la ambición 
de aquel son las que han comprometido las armas francesas 
en una empresa desleal y vergonzosa. 

Los motivos que han impulsado á esos dos hombres no 
son ya un misterio. La prensa europea ha revelado algu-
no, y yo tengo el derecho de referiríos todos. 

Los célebres bonos de Yeeker, ese ejemplo inaudito del 
ágio.mas ínnioial, son el primer motivo. Altos personages 
de la corte de Luis Napoleon adquirieron una buena pai te 
de esos bonos. ¿A qué precio? Valia mas el plato de len-
tejas con que Jacob compró la primoge nitura de Esaú. E l 
preció fué la esperanza. de que !'a nación francesa totn&mi 

bajo su protección ese crédito escandaloso. Los honrados 
•negocia-,¡les habían in;prensado una bonita íoiíúua, ¿Cómo 
no interesar al emperador en su cobro! ¿Y cómo el empe-
rador negaría un servicio tan peq; eño.á ' tan altos persona-
jes . entre los que no ialtal.a alguna persona de su familia? 

Almonte. /'/,.ara/io, y según el emperador muy influente 
en México, tuvo buen cuidado de iníbrmar'c; q'ue la con 
quista de 'a Kepubiica era tan fácil, que para consumarla 
bastarían cinco rail franceses, los que serian recibidos .con. 
arcos triunfales por un pueblo, que aclamaría por empera-
dor al que K M. I. se dignara designar. 

. Con tan buenos informes (que también dieron y encare-
eieron otros dos ó tres f a i ) reducirse á una solo re-
clamación, era muy poco. Dominar á México v darle por 
emperador á un individuo de la casa de Austria, era cosa 
•de que podía sacarse algún provecho. Así se estendia en 
una parte no pequeña de América la influencia napoleoñi-
ea. Así se preparaba al Austria para que (regalopor regu-
ío) ella cediese, siquiera á Yenecia. Así se completaba e! 
remiendo, aun pendiente* en Italia; pudiendo contentar, ta! 
vez nasta ai mismo Papa, mediante una d e e s a s evolueio 
nes de que ya tenemos ejemplo. 

Pero, ¿que protesta alegar ante la Francia, ante el mun-
do! Nada mas fácil: los bonos de Yecker, la convenció! 
rancesa; y mas que todo los inrparciales informes de Ga-

bnac y de Sahgny, que también son del número délos hon-
rados especuladores. 

Con tan hales intenciones se fué á empeñar la fé de la 
1 rancia en la convención de Londres. Pero, ¿como des-
peroiciar esta coyuntura? Si la Inglaterra y la España se 
dejaban engañar, tanto mejor. Si retrocedían ante la cri-
ínmal conducta de los comisarios de Luis Napoleon, éste 
tiene sobrado poder para consumar la obra por sí solo; y 
aaemas Almonte traerá á su derredor á todo el pueblo me-
xicano. 

Asi es como, bajo la salvaguardia del honor francés, se 
mintió en la convención de Londres, se mintió ante la cá-
a a r a legislativa de Francia, se mintió en los preliminares 
de la Soledad. Y cuando se creyó haber reunido los ele-
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IneníiÉ n:.:c:arios p a J realizar el c nnploj. lo; co::>v-vrvp 
í ffÉjéses aveá l rón ; • - ireta, 'daii-í.» un epñpn» ^'-..udaioso, 
de perfidia y deslealtad, ene la Francia no pneae aceptar 
v que México seria injusto en atril darle. , , 

Luis N # . » dispone es cierto, de ios r e c u a s y o el 
ejército de'Francia; pero no es "creíble que csaAacwn ilu»-
Vra-!a reporte uiuclio tienipo la nota i nía .liante con que se 
h quieré manchar: no es ev ib l enue permanezca d" «ría es-
pectadora, cuantío ea a p a l i a r proyectos upns .dos , se 
¿irodiga su sangre, su. tesoros v.su limpio honor. 

México debe conservar laj actitud noble y nigua en que 
ha sabido colocarse: debe d toda cosía redoblar su actitud. 
Le costaría muy |oco hac t un | rbo to esfuerzo para oim-
¿>~ar al General Lorence/. á una candidación. S i s tuerzas 
f-aldrán de la República: Luis Napoleón se dilatará mas en 
mandar los treinta ó cuarenta mil hondo es que ahora cree 
necesarios: cuando estos estén listos, ya nuestios puertos se 
hallarán c:i estado de 'defensa: el invasor necesitará enton-
ces, sobre el ejército (le tierra, una escuadra que, si puede, 
le .abra las puertas ... Entre, tanto, Dios liará resplande-
cer la justicia. Yo ten > el presen!iniiento de que el pri-
mer anuncio que.nos vendrá'de ía cesación de la guerra, se-
rá la gr i fa noticia de la. libertad del tniebio francés. 

Por lo demás, la espsneocia-de toda nuestra vida nacio-
nal está"probando, que en los grandes conflictos es donde 
México ha conquistado los grandes principios: allí es don-
de han brotado para ella las id '-utos del bien. 

La dominación española precipita al pueblo á buscar una 
situación riicjor. La guerra de independencia cria y educa 
el sentimientoRaciona L EV efímero imperio abre una pae.r-
ta^amplísima al principio republicano. El régimen mons-
truoso de las siete leyes,, coiisonda. la fe .en el sistema. ¡fede-
rativo. Lás bases de f acíibaya;dan, actividad á la demo-
cracia ador mecida. La tiranía que sigue al plan de Jalis-
co despierta al espíritu de .reforma. El golp e de Estado y 
í | farza.de £uíoaga.y Miramou dan p i f i ó n para que da re-
forma avancé, casi^husta el último ten^po., ep el orden po-
lítico y social. ¿Por qué, pues, 110 esperar qi|e.lá .invasuiu 
napoleónica marque la época de la reforma gubernativa, de 
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la r.-f-riña judicial, d é l a reforma hacendaría? E l gobier-
| debe emprenderla con fé, en medio dt l conflicto, al fren-
te de las fuerzas ín vaso ras. al estadio o del cañón. 

De ese modo. y a pro ve cha ralo las juay favorables circuns-. 
tocias que no he hecho mas que insinúa -, se cubrirán de 
gloria los hombres que hoy .rijen nuestros destinos. Y si 
eú los allos arcareis de ja Providencia está que México su-
rumba. sucumbirá con honor. Pero, s.\ corno niig «i i ce mi 
corazón mexicano, hemos de salir airosos de l i contienda, 
el mundo verá que el partido liberal mexicano, aún en los 
momentos supremos del peligro, trabajó por el bien de sé 
•?atria y por el honor de su bandera, que es la de la ju-di-v 
cia, la de la libertad, la de la dignidad humana. Y nuestros 
Héroes, que descansan en el seno de Dios, nes encontrarán 
dignos de la independencia, que á costa de su sangre, 
supieron alcanzar. 

l íe concluido, Señores. Pero permitidme, que, como al 
empezar, haga una apelación á vuestra indulgencia. Sa-
béis muy bien que, hace mas de un año, me separé de toda 
intervención en Jos negocios públicos, corté todas mis an-
tiguas relaciones, eché un velo hasta sobre mis mas íntimas 
amistades; y poniendo-entré ;el mundo y yo uno de vuestros 
desiertos, llevo en el fondó.4é §#<3,'^üa vida ignorada y casi 
selvática. En vuestros desiertos no,se puede estar al cor-
riente de los sucesos: ni se puedei ¡fdseer esa delicadeza de 
espresion, esa elegauciádde ésíiio, éü&y riqueza de lenguaje, 
que tanto realce dan á uñ orador. Á esto se d, be agregar 
la torpeza invencible que, para manejar la pluma, esperi-
meuta una mano encallecida.—No era de esperar que vo 
fuese designado para este honorífico encargo; y aún despues 
de la elección debí escusarme. • Pero ¿como negar un ser-
vicio tan corto al Estado generoso que me dá todo lo que 
le he pedido: el nombre de hijo y la quietud de un retiro? 

Escuchadme una palabra mas. En la vida apacible que 
hoy tengo, un,solo remordimiento viene á turbar la paz de 
mi alma, y procede de que no estoy empuñando un rifle al 
trente de los invasores de mi PA TRIA. No voy á pronun-
ciar una disculpa. Juzgadme con severidad, mas bien que 
con indulgencia. Poro vosotros 110 renunciéis á esa gloria. 



que es la primera, la mas pura, la mas sania. Conjuv.-d 
tempestad que truena sobre nuestras cabezas: apartad el 
azote que está pronto á caer. Salvando nuestra uaci< nuli-
dad bonrareis dignamente la memoria de nuestios Ij. 
y podréis, llenos de noble orgullo, ostentar ante el micji.li> 
''ese placer inefable, esa alegría tierna y elusiva (¡ue, «¡í 
contemplar las dorias de su Patria, e-speriuiesit^u los (lijes 
de una Nación feliz." 




